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    Julio Verne


    El célebre autor francés, nacido en Nantes en 1828 y muerto en Amiens en 1905, sigue siendo uno de los favoritos de la juventud de todo el mundo, como lo prueba el hecho de que sus libros se siguen traduciendo a todos los idiomas.


    Su primera obra, Cinco semanas en globo, le abrió las puertas de la fama. Siguieron después numerosos títulos, entre los que destacan La isla misteriosa, La vuelta al mundo en ochenta días, Dos años de vacaciones, Miguel Strogoff y De la Tierra a la Luna.


    Lejos de constituir un lastre para sus relatos novelescos, la copiosa documentación científica les presta mayor interés y amenidad. Verne poseía una imaginación poderosa y una gran cultura, lo que le valió ser el más leído de los vulgarizadores científicos. Previó numerosos inventos técnicos y, cuando la técnica actual consigue asombrar al mundo con un nuevo descubrimiento, es fácil oír: «Eso ya fue previsto por Julio Verne».


    * * * *
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    — CAPÍTULO I —
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    Estamos subiendo, señor.


    —¡No! Estamos bajando.


    —Ciertamente. Lo mejor sería soltar todo el lastre.


    —Pero si ya no queda nada...


    —¿Y sube el globo?


    —No parece.


    —Oigo un ruido como el mar.


    —¡Es horrible! Debemos soltar todo lo que podamos inmediatamente.


    Eran las cuatro de la tarde del 23 de marzo de 1865; estas palabras habían sido pronunciadas por unos hombres que se hallaban sobre el océano Pacífico.


    Aquel mismo día se había desencadenado un terrible huracán, que causó grandes daños en Europa, Asia y América. Ciudades destruidas, bosques devastados, multitud de muertos, barcos arrastrados hasta la costa, la furia del mar arrasando la tierra. Desastre mucho mayor que los huracanes que barrieron La Habana en 1810 y la isla de Guadalupe en 1825.


    En tierra y en mar, las catástrofes eran angustiosas; pero no menos en el aire, donde unos pocos hombres sostenían a duras penas un globo, a punto de caer en el Pacífico.


    ¿De dónde venía aquel globo? ¿Cómo se había atrevido a surcar los aires en un día como aquél? Era de suponer que los cinco diminutos pasajeros que se observaban bajo la enorme lona hinchada venían de muy lejos, dada la enorme velocidad del viento.


    Los cinco hombres no sabían ni siquiera dónde se encontraban. El viento les había hecho dar vueltas y más vueltas sobre sí mismos y luego emprender frenéticas carreras hacia quién sabe qué lugar. Sólo en aquel momento acababan de darse cuenta de la proximidad del mar, y hacían todo lo posible por evitar caer en las turbulentas aguas.


    Así que empezaron a arrojar todos los objetos que había en el globo para poder conseguir elevarse de nuevo hacia las altas capas de la atmósfera; pero no era fácil.


    Toda la noche transcurrió en medio de la angustia que es de suponer en semejante situación; al llegar el amanecer, el huracán empezó a amainar.


    La atmósfera se volvió nítida y el peligro parecía haber terminado. El huracán había huido hacia el oeste y el globo seguía descendiendo con lentitud; parecía deshincharse poco a poco.


    Los ocupantes del peligroso medio de transporte no dudaron entonces en arrojar lo que hasta el momento habían considerado imprescindible: los escasos víveres, la brújula, el timón, e incluso los pequeños objetos que llevaban en los bolsillos.


    Todo cuanto se ofrecía a sus ojos era el mar; ni un pedazo de tierra donde poder dirigir el globo. Sólo agua, agua y agua.


    Era pues, preciso, impedir que el globo siguiese en su lento pero inexorable descenso.


    La situacion era realmente difícil para aquellos hombres valientes; un desgarrón de la lona era lo que producía el descenso; por el agujero se escapaba el gas y el aeróstato bajaba...


    Una voz fuerte y dispuesta a todo dijo:


    —¿Todo ha sido arrojado?


    —¡Aún quedan unos saquitos de monedas de oro!


    —¡Al agua con ellos!


    Así se hizo y el globo comenzó a elevarse un poco.


    —¡Se eleva! Pero no tardará en bajar de nuevo.


    —Y nada queda para tirar.


    —¡Sí! ¡Aún queda la barquilla!


    Y así se agarraron a la red del globo y cortaron las sogas que sujetaban la barquilla; el globo subió dos mil pies, dejando, sin embargo, a sus pasajeros más abandonados que nunca.


    Pero al cabo de unos minutos volvió al mar. Nada podía salvar a aquellos hombres. Comenzaron a rezar en voz baja, viéndose al borde de la muerte.


    En aquellos momentos, se oyó un ladrido. En el globo iban cinco hombres y un perro, propiedad del ingeniero Smith; aquél estaba sujeto junto a su amo.


    —Me parece que Top ha visto algo.


    —¡Tierra! ¡Tierra!


    Lejos, en el horizonte, se veía, efectivamente, una porción de tierra; a la media hora de vertiginosa carrera, llegaron a una milla de distancia.


    El globo, deshinchado, rozó las aguas enfurecidas, y la cubierta del aeróstato, con nuevo vigor, se elevó a gran altura y volvió a bajar en picado, cayendo por fin en la arena de la playa.


    Los pasajeros, no dando todavía crédito a sus ojos, y sin poder hablar por la emoción que les producía hallarse sanos y salvos, se ayudaron unos a otros para poder desembarazarse de las cuerdas que les sujetaban a la red del globo; éste, libre de aquel peso, se elevó hacia las alturas para caer un poco más lejos de allí.


    Los hombres se dieron cuenta de que eran cuatro; por lo tanto, faltaba un pasajero que debía de haber sido arrebatado por el mar, en uno de los movimientos del aparato.


    No obstante, no perdieron las esperanzas, pues si había caído cerca de la orilla, era posible que llegara a la playa a nado, a pesar del oleaje.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO II —
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    Es hora ya de que conozcamos las circunstancias por las cuales aquellos hombres se habían aventurado a surcar el espacio en un momento atmosférico tan poco apropiado.


    No eran aeronautas profesionales, ni aventureros; eran prisioneros de guerra que se habían escapado de la prisión de Richmond, ciudad sitiada por las tropas del general Grant.


    En aquel año de 1865, en el mes de febrero, había tenido lugar un ataque sin consecuencias por el general Grant para apoderarse de Richmond; en esta operación, varios de sus oficiales cayeron prisioneros.


    Uno se llamaba Ciro Smith, era ingeniero, y pertenecía al Estado Mayor General.


    Este hombre había nacido en Massachussetts, y durante la guerra se le había confiado la misión de dirigir los ferrocarriles. Tenía la típica constitución de un americano del norte; alto, delgado, de unos cuarenta y cinco años; pelo corto y canoso y un bigote espeso.


    Otro personaje interesante cayó en manos de los confederados: un corresponsal del periódico New York Herald, llamado Gedeón Spilett, encargado de seguir de cerca las operaciones bélicas realizadas por el general Grant.


    El periodista tenía unos cuarenta años, y era tranquilo pero vivo en sus movimientos; pelirrojo, robusto y de buena salud, estaba acostumbrado a vivir en diferentes climas a causa de numerosos viajes a través del mundo entero.


    Era además un magnífico dibujante, y durante su estancia en la prisión había simpatizado con el oficial Smith. Ambos no tenían otra idea que la de escapar de aquel lugar y volver a combatir junto a sus tropas; uno con el fusil y otro con la pluma.


    Los dos hombres estaban, pues, dispuestos a aprovechar cualquier situación y momento para lograr su propósito; cierto es que les habían dado libertad para andar por la ciudad de Richmond, pero ésta se hallaba estrictamente vigilada, y era imposible huir por las puertas de entrada.


    Ciro Smith tenía un criado negro muy fiel y abnegado, que siempre le acompañaba; había nacido en la casa del ingeniero, de padres esclavos, pero él, sincero abogado de las causas abolicionistas, le había dado la libertad.


    El esclavo prefería, no obstante, permanecer junto a su amo. Habría dado su vida por él si hubiese sido necesario.


    El negro, que se llamaba nada menos que Nabucodonosor, era conocido por Nab; tendría unos treinta años y era inteligente y sencillo; ágil, bueno y siempre sonriente, ocurriese lo que ocurriese.


    Al enterarse de que su señor había caído prisonero, se dirigió sin ninguna vacilación hacia la ciudad de Richmond, y después de varios intentos y de arriesgar la vida, logró penetrar en ella. Ya podemos imaginar la alegría que experimentó Ciro Smith y también la de Nabucodonosor.


    Pero era más fácil entrar que salir de la ciudad y, además, los prisioneros federales estaban muy vigilados; había que intentar otro medio.


    Hacía tiempo que los sitiados de Richmond no podían comunicarse con el general Lee a causa de las tropas del general Grant, que estaban acampadas alrededor de la ciudad.


    Un habitante llamado Jonathan Forster tuvo la idea de fabricar un globo y elevarse por los aires hasta llegar adonde se encontrase el general Lee y pedirle refuerzos.


    El gobernador de la plaza autorizó la aventura y empezó a construirse el aeróstato; cinco personas acompañarían a Forster, con armas y víveres por si el viaje se prolongaba o era preciso luchar.


    La partida se fijó para el 18 de marzo; debía efectuarse por la noche para ser menos visible, pero pocas horas antes de la partida sobrevino un viento que no era normal y se aplazó la salida para unas horas o días más tarde.


    El enorme aparato se alzaba majestuosamente en medio de la plaza principal de Richmond. La gente de la ciudad tenía miedo al ver que el viento aumentaba de velocidad y se temía un huracán.


    Pasaron unos días y el viento era cada vez peor. Una tarde, Ciro se encontró en las calles de la ciudad a un marinero llamado Pencroff, vigoroso, todavía joven y muy agradable al trato. Era norteamericano y conocía todos los mares y las tierras del mundo; no se sorprendía por nada; era de carácter emprendedor y llevaba consigo a un chico de quince años llamado Harbert Brown, hijo de su capitán, y que, al quedarse huérfano, había adoptado.


    Pencroff quería al chico como a su propio hijo. Habían ido a Richmond a solucionar unos asuntos, cuando se encontraron imposibilitados para salir de allí debido al sitio.


    Muy a disgusto se encontraba también aquel hombre y pensaba escapar de allí en la primera oportunidad. Pencroff vio al ingeniero Smith por la calle y le dijo:


    —¿Quiere usted escapar, ingeniero?


    Era bien conocido el prisionero por todos los habitantes de la ciudad y también se sabía que intentaba escapar de allí por todos los medios.


    —¿Cuándo?


    Al ver a Pencroff, Smith no dudó. Estaba seguro de que se hallaba ante un hombre honrado. Le preguntó su nombre:


    —¿Cómo se llama usted?


    —Me llamo Pencroff; he sido marino toda mi vida y lo único que deseo en estos momentos es evadirme... Igual que usted.


    —¿Tiene acaso algún plan?


    —¡Claro! Por medio de ese globo podríamos escapar fácilmente.


    Smith asió por un brazo al marino y se lo llevó a su casa. Ciro sabría manejar el aparato; cierto que el huracán arreciaba por momentos, pero valía la pena arriesgarse.


    —Durante la noche nos acercaremos al globo.


    —Será bastante fácil burlar la vigilancia.


    —De acuerdo; estoy dispuesto a arriesgarme. Pero no estoy solo. Deberán venir conmigo mi criado Nab y mi amigo Spilett.


    —Yo vendré con mi pupilo Harbert. Cinco personas está bien. No hay ningún problema.


    —Hasta esta noche.


    —Hasta esta noche. A las diez en punto.


    Y se separaron. Harbert esperaba al marino para que le comunicase el resultado de la entrevista. Él tenía también deseos de emprender la peligrosa aventura. Como vemos, cinco hombres arriesgados y valientes eran los que aquella noche iban a jugárselo todo a una sola carta.


    Llegó por fin la noche. Nadie había por las calles debido al intenso frío; la mezcla de agua-nieve ahuyentó a las gentes hasta el interior de sus hogares. El huracán estaba ahora con todas sus fuerzas desatadas.


    Los cinco hombres acudieron a la plaza; la niebla era intensísima, de tal modo que apenas se podían ver los unos a los otros.


    Ciro, Habert, Nab y Spillet subieron al aeróstato, mientras Pencroff desataba los sacos de lastre que pendían a los lados del globo. Subió luego a reunirse con los demás; sólo faltaba desatar un cable y emprenderían la huida.


    Pero en aquel decisivo momento, un perro, propiedad del ingeniero, saltó a la barquilla. Había logrado soltar la cuerda que le ataba a la pata de la cama y había ido en pos de su amo. Ciro intentó echar fuera al animal, creyendo que el exceso de peso sería peligroso, pero Pencroff opinó de distinto modo. Desató la cuerda y el globo se elevó por el espacio.


    El huracán estaba en su apogeo. Por suerte, nadie les había oído partir a causa del enorme ruido producido por el viento y los truenos. Fue una noche terrible, en la cual, el globo, juguete del viento, vagó por los espacios.


    El 24 de marzo lograron llegar a una isla después de enormes peripecias. (El 5 de abril siguiente, Richmond cayó en manos del general Grant y fueron liberados todos los prisioneros federales).


    El hombre que faltaba, que había desaparecido en aquellos últimos y angustiosos minutos, era Ciro Smith.


    El ingeniero había sido arrastrado, efectivamente, por uno de los golpes de mar, y su fiel Top había acudido en su ayuda al darse cuenta de que su amo se hallaba en peligro.


    —Vamos a buscarle.


    —¿Pero será posible encontrarlo todavía con vida?


    —Si sabe nadar...


    —Nada estupendamente, y, además, su perro está con él.


    —Entonces aún hay esperanzas.


    Y buscaron afanosamente, mirando al enfurecido mar en busca de algún punto que les sirviera de referencia para localizar a Smith.


    El marino Pencroff era el más pesimista. Conocía el mar y sabía que en aquellas condiciones era muy difícil salvar la vida.


    Se acercaba la noche y los náufragos, tristes y cabizbajos, andaban por la playa gritando de vez en cuando el nombre de Ciro y escuchando atentamente en espera de una voz o de un grito, que no fue proferido.


    Anduvieron largo rato y encontraron que el camino de la playa estaba limitado por el mar; doblaron pues en ángulo recto y siguieron andando. Estaban agotados por las emociones y el cansancio físico, pero seguían con la esperanza de encontrar un camino que les llevase a un pueblo o ciudad, o por lo menos que les orientase, pues no tenían ni idea de dónde se encontraban.


    Al rato se encontraron de nuevo con el mar.


    —Esto es una isla.


    —Y no tiene más de dos millas de largo.


    —¡Un momento! —dijo Pencroff—. Me parece que veo un poco más al oeste el pico de alguna montaña.


    Era ya de noche y no tuvieron más remedio que aplazar la excursión para la mañana siguiente, a pesar del interés que todos tenían en saber realmente en qué sitio estaban.


    La noche fue fría y desesperante. No podían dormir a pesar del cansancio. El hambre, la angustia, el frío y el pensamiento de que quizá Ciro estuviese luchando con el mar tempestuoso les impedían descansar.


    Gritaban llamando a Ciro, y en una ocasión el eco respondió.


    —Si se oye el eco es que tenemos una costa cercana al oeste —dijo Harbert.


    El cielo se fue despejando y aparecieron las estrellas. Pencroff esperaba este momento para situarse, pero sufrió una sorpresa. La Polar no aparecía en aquel cielo desconocido para él. Se dio cuenta de que no se hallaban en el hemisferio boreal, sino que habían caminado mucho más de lo que habían supuesto, y se encontraban en aquel momento en un islote perdido del hemisferio austral.


    Todos esperaban ansiosos que llegara el amanecer, pero con la mañana vino también una espesa bruma que no dejaba ver a más de veinte pasos de distancia.


    Cuando dos horas después de aparecer el sol se disipó la niebla, pudieron distinguir, a lo lejos, una costa elevada y abrupta. Era su única salvación, pues el mar se extendía por todo el resto del horizonte.


    Uno de los náufragos se lanzó al agua para cruzar el canal que les separaba de aquella tierra desconocida. Era Nab, impaciente por ver el nuevo territorio.


    Nadó durante largo rato y al fin, con la satisfacción de sus amigos que habían estado observándole ansiosamente, llegó a tierra. Entretanto, el resto del grupo comió unos mariscos de los que la arena estaba sembrada, poca comida para unos hombres adultos y hambrientos; pero era mejor que nada.


    Hacia las diez empezó el reflujo y comenzaron a vadear el canal. Efectivamente, a aquella hora el agua bajó de nivel y pudieron cruzar a pie, aunque les cubría bastante.


    Llegaron sin dificultad a la orilla opuesta y se secaron rápidamente al sol.


    Los tres hombres que quedaban celebraron consejo.


    * * * *
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